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LAS NU R VAS CRISTIANDADSS 

DEL AERIO A

(Conelusion)

H
Ahora, por ol contrario, el piaiio 

de Africa causa desolaéion en ci ai­
ma; pues a l.1 se couleiijpla.n en blan- 
co, cxtensiooes inuiensas de terren), 
irmyorfis que proviiic as y reinos de 
los nuestros, porque uadie lin peiie- 
trado uili todavia con lu autorctla de 
lu fe. N.ida sabemos «le lus que mo- 
ran en ol Uudai,entre el go Tchad y 
el Alto N i !«>; nada del puis de los 
î i l iu  en el Suharu; and a de los pui­
ses iuteriores du la Alfa Guinea, en­
tre el Niger y los roi nos de Daho­
mey y  Achanti; nad i dei interior del 
p u s de los Gains; casi nada del de 
lo* S mtolié; cusi unda de las rogio- 
nes eeuatoriales eu (lamie esta n las 
Fuentes dol Gong) j  del Zunbec*; 
éasi nadade los te'Titorius desde Tan 
gaiiica hasta la bailla de Biafra, y  
iriuy noco del interior en la g r m  isla 
sifricana de Madagascar. Y «sto no 
obstante, Radio vmede negar que de 
pocos anos à esta pa -te, se lia traha- 
jado en pro de la civilizacion de À f ri­
en. m is ijue en nluchos siglos autorio- 
res.La mayor p l 'te de las Prefecturas 
v A i cariâtes apostôlicos y  algunus s«- 
des episcop îles del continente africa- 
no, la ôrnaoiou de estaciones de m i- 
si itieros y  fund a. ci du de eristiandades, 
rlaten de uudindos «lo Cétô siglo para 
ac i. Desde la Prefectura apostoiica del 
Congo en 1040, hasta el Vieariato del 
Caao Oriental en 1847, es decir, en 
mas de dos siglos, s do coutumes do­
te centres de j  n ris li> clou eclesiastica; 
siendo àsi que des le 1850 hasta Uuen- 
tros dias. podemos senalar hasta veitl- 
ticuatro, con sds nue vas y  nuuierosas 
cohortes ii>- institutos dé religiosos y 
teligiosas. alguuos de creacidn nluy 
reoiente ( i)

Por otra parte son mnumerablés ya 
los exploradores del Africa que, lie— 
vados de sd anior â la cieucia, han 
aWiurto mievas vins de oomunicaoion:
’ » fiebre colonial que, cada dia con 
nias ateusidad se apodera de los go- 
biernos «uropeos, ha ido en pocotiem- 
po y  â la sombra de diversos pabello- 
îles, estaileclendo factoriaS coiaercia- 
lës, ioudeaderos estratégiccs y exteo- 
diendo liueas tele.grâfieas v aun par­
tiales lineas férreas que facilita# cada 
Vez mâs el enlace de apartadisimas 
regiones.

Frarieia que ën actmdad su cede i  
ilacion alguna, ha llevado â cabo eri 
m uy poco tiempo mejoras importan-

f 1) ÀetualmenU hay «n Afriea dos Arzo- 
bispo«, doco Cibi3po3. freinta y tr*s  finarios 
ô Prefestnr <9 api 3tôliaa3 y m<i «I* a i l  *a- 
c«rSot»s. t ,

Mnv propio A daipeirtàr «1 e»io yno iflrraar 
ia*tas esporanzas ea la esta listica do [as 
»  iones oatdlieas en Afrioa.faJ preientada 
al Présidente de la Repubüca frances* Sadi- 
Carnot por el Cardanat Lavigarie, Prinoado 
del Africa v Arzobispo de Cartago. Arnbo* 
va- muertos y acon l a i  muarte» tan die tin ta al

(a) 0  nltimos la insercion de dieha ecta- 
d stb a, que, con s e r  num ereslsim a y co nsa-  
ladora, on esta fecha puede ser  muv aurnen- 
tada con d i tos posteriores . f.N. de Kl  Apos­
tolado Mahcheoo)

tes en el S uiegal. en Avgelj eu tduez 
y ea sus deruâs colonies dei océaao 
Àtlâncico, p oyectando una Hnaa fé- 
rrea que utraviese de parte â parte las 
inmensiiludûs del Sudan y el Sahara. 
Perece que sin darse cdedta opéran 
un movimiento de coucentrdcion hâ- 
oia él Sud iu, Lnglaterra por el Niger; 
Italie des le las froate; us de Egijitd y 
la Auisiuia, Francia desde el Sahara, 
y  Aleioauia desde los Grandes Lagos.

ï  aunque las ëinpresas politicus ô 
industriales que ie désarroi leu en tan 
inexplorados puisas no teugaii par 
blanco so ameute la mayor gloria (ie 
Dios y  el bien espiritual de uquellas 
uatnrales. aunque los fines de los oo- 
Idnizadores fuorun muy torcl los y  
rastreros, de esperaros que Dios sara- 
ré eoino siempre bien det m il en favor 
de aquellas ancientes eristiandades; y 
es#s centros de accion catôlica, nd 
dbstdnta lo niortifero dul ciima, ia mo- 
licie y  eriervamiento lo . .quilles ca­
ractères jn nlo  con su no doiriada bar­
barie; por inedia de nuestros misione- 
vos a lli ro leados por todas partes de 
loljos tanqi’àm oves in  medio luporuiri; 
iivin veri Mca ndo, cou el auxiiio de la 
divina gracia, là m araviiiosa trads- 
formacion de los lobos en mansos cor- 
daros segaiidores del Cordaro de Dios 
que quita los pcca'los del mundo.

III
Intere^énoonos por esta obra tan 

grata al Corazon de Jésus que derra- 
mô hàsta la ü lti na gota de su san- 
gre Lo iriismo por los blaucos que por 
los uegros, sin excluir. â nadie que 
teaga aima hutaaua.

Solo ua Miintesquiau1, cl amor del 
Espu ilu  de las leues, â quien se ha cita- 
do eoino un orôeulo, solo él ha osado 
escribir, al narecer siriainuilce, estas 
palabras; «No nuede eaber en duestio 
enteu liinieuto que Dios,un ser tan sâ- 
bio, haya puestu un aima, sobre todo 
un a! malmena, en un cuerpo entera- 
mente negro. Ss imposihie siiponer 
qite sem jantes gentes seau hombres 
p irque ni los silponomos hombres, era 
cosa de empezarâ créer que uosotros 
nu sotnos cristiauos. »

Ni mm .casa ni otra: ellos son 
hëiabres y  nosotros somus dristianos; 
pero uo muy I; de nos cristiauos; y  es­
to explica el abanitono eii que iiace 
siglos se encueutra esa grau parte del 
généra humado, y  »or qué ao liry  en 
la iietualid id mla gran cruza ln per­
manente que se oponga al p ed im i- 
îiio del Islam â las feroces ruezms de 
los tmtantes arabes y laestizos, â los 
horro' es é ignomiuias de la esclavitnd 
de hombres, mujerCS y ninos, à la 
trata de la madera d» êbnnu, es decir, 
de tnillones, si, en pocos anos, m illo- 
nes de infortunados hermauos nues­
tros, puesto que tuvieron uu mismd 
padré en !a tiarra y  tienan un mismo 
Padre en los cielos (I).

SI, ios africdnos de mâs cobriza ô 
negra piei s m hombres. «Hay entre 
ellos— decia cl P. Geyer hablan Iq en 
el Cingreso catôlico de Alemania— 
Hombres de Clara inteligencia: noso­
tros ténemos en nuestra inision va- 
nos quehab’an yescriben eon fluidez 
algnnos idiom.as europeos. y  uu ,sa- 
cerdote negro Do*tor en Tenlogi.i.» 
«Los negros— dicr M .'Staél escribien- 
do al rey Gu.‘ tavo I I I  de Suecia— es- 
t.»n posêidos de senti nientos de piedad 
filial, y  cuando llegan â sai-er que sus

( i )  S « g u n  dat os  a p r o i i m i d o s  s«  c s i c o l a  
q u *  las v l c t i u a s  de ia t r a t i  v i e nen  a s e r  u n t i  
«90.000 por a S o

padres ô madrés han sido esclaviza- 
dos, v;iri à otreccrseeu su lugar; y .os 
bariurds negreros dei Sun égal luçm u 
por este medio jùveues robustes y  
inertes ou voZ 'le viejos lecrépitos, 
aprovecli.indose de las virtudes de los 
mismos negros â qu'urnes créen, r  no 
sin fdndamoiitô, de • listinta natur.- 
leza que elids.i» à io uimios de diotiu- 
tas e nirlû 'S !

A! ma t'iencn, aunque sin e 1 li • >r, 
aquellas pobres uiaj res que, v ctnlo^e 
eselavizadas y  expuest.is a .sufrir lds 
mâs brutales ultrajes. pn h.-rcn la 
muerte â la desironra. Ai ua tien m lus 
hermauos de los trescientos w.il b n.- 
tiaados y  catequizados por el gran 
upôstol de los degros el sublim# cata- 
lau San Pedro Claver; aima tieneu, y  
muy agradeciday corazon muy abier- 
to al reniadero amor, como le demos- 
trarori aquellos interminables grupos 
que [uisierou ver âutes de morir â su 
L. Claver si# eesàt en sus llautos y  
sollazos, y  despues de mueno sia sa - 
berse separar do su cadâver; aima tie— 
l ien , y  aima muy hermosa â semejan- 
za de las hernaosîsiinas aimas de î ’er- 
pétua. y Félicitas, Ios que, cume lus 
murti.es de Ug ni lu no retroce leu au­
to los mâs atroces tdrineutos, y  cou el 
sacrifiai* de su* vidas dan e! mejor 
testimeuiu â Dios, à lus â g des y  à los 
iidmbres de su fé.v de su amrtr.

Ellos tien eu aima: nosotros somos 
los que (.arec* quu uu vânius tealë'ado 
a lm ay a. No vamos tCliendocorazon 
siuo para atrofiarlo eu lus ianuitas 
mez ii’ udadcs do nusstras p;isiones? 0 
todo lo mâs p aru arrojarlo eu él abis- 
uio de la u soiuciou y la auarq n’a iu- 
tolectuai y inoraL de eslu socieda'i que 
se llama civilizaila. Lo que uo teuo- 
mos es abneg i ;ion bu.stacte para o l- 
vidarnos de uosotros u*is nos y  aeor- 
darnos de los demas, ai amor Ijjistante 
para trabajar J# veras y  con constitu­
era V sacrifient* algm âiquiera de inies- 
tras eiicrgias, de nuestro tiempo y  dë 
nuestros mteres s, eu favor île los sé- 
res mas desgraciai los de lu tierra.

Esc amor es ei que hmnos de pedir 
al Corazon de J isds en nuestrus or i-  
oioues, y  cuando rayamos â rulmai'le 
èa espiritu â Belen non los Angeles, 
cou lus Pastorcs y  co# los Rey es.

J b l u  à l a i î c o î i  y M k l e n d ï ï z ,  à .  J .  

El Ma nsa, del C ora ion  de Jeans.

O r a e io n  c o t id i r .n a  pr.ra  e s t o  n ies

jOh Jésus mio! por medio de! Cora- 
zou iu m irai 1 ado de Maria Sm tisiina 
os ofrezeo ias orocionos, obras y  tra- 
bajos del freaeUto dia, para réparai* 
las ofensus que se os liaceu, y  pur las 
deinâs intcricioues de vuestro S igrado 
Corazon.

Os las ofrezeo en especial, a fin  de 
que os digni'is ya iiuuîiuàr por cdui- 
pleto las t uieblas éei contineute afri- 
cado, con la luz de vuostra te y  las 
Hamas de vuestro amor.

PROPÔSITO

No cousentiren nosotros ni en otros 
las tinieblas del errnr ô là ignorancia, 
ni la esclavitnd del uecado.

CRÔNiCA
E l almaua^ue, â semojunza de Sa­

it. rno, dévora trunquilameate sus h i- 
jos, y lu  veuido ha sustituir â la re- 
preseiitaei n del ti-mpd, t' ni.m io 
taniliion SUS adora ri ores ootfio àljuel 
dios mitolûgico.

Lu m.-licSîiu, la literatnra y  el co­
mercio, compRcn y riv.ilizan en la 
prfeSentacion le. alincnaque, c omo  
medio de anuocio ée erpecificos, h -  
bros y utiles a l  vida.

Cada hoja arrancada al alinana- 
que por vUestni mu no y arrojada al 
cesto de los pane es inutiles es un dia 
que la segur implacable del tiem­
po arroju al insondable abismo dei 
vacio.

Pero la hoja que arraiicais, como 
ei dia que milero, dejun impresos re- 
cuerdos de lo que fuerori.

Lo sensible es que el espacio y la 
atencion que #1 cdnierciaute y el lec- 
t T prestau ul il)tarés mereantii y al 
récréatif d, son atencion ’y ëspricio dé 
mono i â la festivi lad religio’sa que la 
iglesia coumomoru en esos dûm.

La piopigandu de los almanaqucâ 
religiosos, puede remédiai* ese mal.

jHabrâ quieii tome estas lineas por 
un reclauio...?

Como ol alraanaque dei Corazon 
de Jésus se ■ un medio i*âs parn ex- 
tender ei culto cristiano, termiuaria 
estas lineas recemendândo'o. sin parar 
mieutes en que como reclamo se m o- 
tejaran.

Los estddiautes regresan â ses ca­
sas buscando él tibië amb ente del ca- 
rino maternai, eonio las aves emigra- 
doras vuelven â sus câlidos elimas.

La regocijada tribit cscolar ilena 
de coutonto â la donce'la que m las 
tristes noches del inviern j, escucha 
omocionada cmil se va perdiendo â ld 
lejos el grato rilmor de las rondas y  
serenaias que ante su reja se deta-' 
vierou.

Los estudiantes en las vacaoirmes; 
pueblan con su alegria los hognres, 
éomo la* golondrinas eri la ])rimav.;m 
puebliri los carapos de notas ulegres 
con su locu alegpVa.

El hogar paterrin es la eteraa jn-i— 
înavcra de esa avecilla » niigradord 
que 11 nnai* estudiaute.

Compadeceos de los hogares daadu 
ttletea 11»rida alguua de a n  cillas, 
que, generalracrité, la li.erida es incu­
rable si vuelve â amigrar.
• El plomo de los cortesàdos vicioS 
cortn las plumas de las a la sv  rio pue­
de reaioutarse â la a ltu ra  de la. am bi- 
cionada pureza.

La asociaciou de <‘H ijasde Maria» 
célébra su fiesta mâs grata, la de U  
Purisima Concapcion.

La iuocencia se mira en el espejd 
de virtudes de su d’ vina Madré.
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